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L'NI\'ERSIDAD DE GR.\ AD,\ 
Resumen: 
Los relatos acerca de Abraham, cuya base es el Corán, aparecen en \anos gene ros Jncr.mos de l..liJtcraturJ mu~ulnun.r l·.n l'~l..t.tpnnacJllO, mr 
he basado en los textos de qisas ai~Atrbiya' o relatos de profetas par3 presentar la marcha de Abraham con \~.1r l' l.;m.lL'I a 11/-/larilm donde 
se dcscnben los celos de Sara, cómo surgió el po1o de zanvam) el sayo cómo cmpc1ó o pobbrsc el lugar en que "t.i ho) 1 a Meca, ct ·. 
Algunos de es los datos se consideran el origen de los ritos de la peregrinación a Lu :\1cca~ que cst.ln ho~ di,l en \lgor 
Palab ras ciare: 
Abmham, Agar, Ismael, Znm:am, tradiciones rcligtosas. 
Abt·aham, llagar e lshmael in th e 1\luslim Tradition 
Abstrae!: 
The stories rclated to Abraham, that are based on the Koran, can be found in sevcrnl litcrary gcnrcs of Muslim l1tcraturc 1 ha' e basctltlus 
se~cnllfic contribution m the study ofthe qisas ai·Anbiya' (storics of Prophets) to show thc dcparto!fc of Abmham "ith Agar JnJ lsnucl to al· 
1/uram, as in those tcxts are dcscribcd thc jealousy of Sara, ho\\ thc \\CII of zamzam and the 1ay emerged or how the placcd ~""" n as M ceca 
toda y was settlcd, etc. Somc ofthesc facts are considcred thc origin of so merites that are cmrently devclopcd at thc pilgnmagc to ~!ceca . 
Key wo rds: 
Abraham, Hagar, lshmacl, Zamzam. rc li gious traditions. 
INTRODUCCIÓN: ABRAHAM EN TEXTOS ARABO-
ISLÁMICOS 
L as tres confes iones monoteistas procl aman a Abraham padre de los creyentes' . Este personaje desempeña un papel fu ndamental en la fundación 
del Islam, de ahí que esta fe sea de nominada mil/at lbralr im, 
es decir, la religión de Abraham. En el Li bro Sagrado' de 
los musulmanes no hay un relato co nti nuado de es te 
personaje, como el de la Biblia, y los datos referidos a él -
numerosos· se encuentran dislri buidos, principa lmen te, en 
tres azoras: la 2, 124· 141; la 14, 35·4 1 y la 37, 83- 113, 
aunque la azora número 14 ll eve por título «lbra him» 
(Abraham). 
·Profesora Titular de Árabe. 
En el Corán se denomma a Abraham lran!f' según 
puede obse rvarse en la siguiente aleya : Abrrrlwm no fue 
j udío ni cristiano, sino que fue llani¡: somerido v no 
asociador (Cor., J, 67)', es dcctr, era un hombre creyente , 
«no politeís ta>>; también se le ll ama a{.Ja/il, e l Arnigo de 
Dios (Cor., 4. 125). Rasgos cor5nicos de este personaje se 
encuentran en la Bib lia y como afim1a tdersky' e ll o se 
debería a «des comm unications orales, faucs par des Ju tfs 
établis dans les villes de 1' A rabi e ct par des Ara bes convcrt ts 
au chri stian ismc. Ces in forma teurs de Mahomel ava icn t 
puisé leurs récits dans les livrcs apocryphcs de 1' Ancten el 
du Nouveau Tcs tamcnt, et surtout dans la vas te httéra lurc 
de 1 'Aggadah juive, lrés répandue it 1' époquc de la naissancc 
de 1 ' lslamisme». 
1 K-J. KUSCHEL, Abmham: a symbol of /10pcjor Jews, Chrislians and MusJims, Londres, 1995: S 1.. SKA, Abmhim y sus lwhp('dl'\ . ti ¡urtliml'(l 
Y los creye11tes en el Dios único, Estclla, 2004.; J. JOMfER, !Jiblin y Curán, Madrid, 1966, sobre todo el capítulo 10; D. MASSON, re Cman el h1 
Rhélalion Judéo-Chrétienne. Éuu/es Comparées. Pnris, 1958, 2 vo ls., Y. MOUIJARAC, Abrnlurm d(lfrs le Cornfl. P~ris, 1951), M P(l{h'. 
FF.RNÁNDEZ, td3iblia y Corán. Abraham abinu, lbrahim abuna», Miscellínea de Estudios .Árabes y 1/ebrtliros. sc<:c1Ón de Jlcbrco, 32 (2003),97-
118. Publicado también en M AOUMALI IA M y A. MARCO (cds.), La acogida del extranjero. 1/ospita/idad y cultura, Murc1a, 2007,61-1$1 
! K. BELL y M. WATr, Introducción al Corán. trad. M. LUCINI, Madrid, 1987. 
l F. M. MOON, (<llanif rcsigncd: Abraham in the Qur'am1, Islam rmrl the moderne ngc, 11 (1980), 12 1-148. 
• Esta aleya y las siguientes las he tomado de Ja trad ucción de J. CORTÉ·, 2007. 
1 Les ongines des légendes musulmanes dans le Coran ct dtms les vies des propltetes, Paris, 1933, 1, J _ H. 111: 1 LI ;R ,;rhc rclation of thc al:?)ladá 
lo lsiBmic lcgcndSII, The Muslim Worlil, 24 (1934), 281-286; A. KAT. 11 , Judoism in Islam. Biblicnl ami Ttrlmulhc Backgrowuh of rhr Korrm ami 
ur Commenwries, New York, 1980. 
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1 m nJo como base lo datos dc:l Corán, los relatos 
accr~a ~k 1 profetas, y en con¡:rcto de t\braltarn, apare en 
en vano génl"ros la ht ratura mu5ulmana, como en l. 
l11[l1T o Cllé¡;< IS e ranic . 2. Qís.a a/-,1nbi)a'u r.latos de 
profeta<, 3 l.rtcratura de Tradrct<ín (lwdi:); y 4. 
lh tonograti3, por <llar sólo algunos. 
1 • Comnrlarw < orcíninJI. Abundante~ dato aparecen en 
los taja111 (plurJI de I••J<u') o intcrprctaciuncs concernientes 
al Corán que en rran para aclarar y puntualtt.ar los datos 
corántcos. 1:1 intcré> de Jos musulmanc> por todo cuanto 
se refiera al Corán Jro luga r. desde el prrncrpro, a una 
ltteratura cxplt<atrva.l:n est<" comentarios, se va explicando 
el texto del Corán palabra por palabra, con la ayuda de la 
tradtcrón, de la gramática y de la filología; se hace después 
una interpretaCIÓn y, a contutuac1ón, un comentario'. Una 
de las obra' más Importantes es el Tafirr al Qur 'lllr de al· 
' labari' (s. X) h1stonador con grandes conoc i mi~ntos de 
filolngía, rchg1ón. derecho y lueratUia, rcumcndo así en su 
comentario todo cuanto se sabía en aquella epoca sobre la 
rntcrprctación del C'orán 'iu obra es una fuente impo11ante 
y valiosa utiliz<Jda por los comentanstas po>h:riores. 
2 Q1.w\ ai-Anbrya (¡• Qims al-Qur 'mr) o relalos de 
profcw.\' e~ un tipo de obras snbre las v1das de los profetas 
del Ant1guo Testamento y la historia de Jesús, que contienen 
cuentos cd1 ficantes sobre ellos, y algunos otros 
acontec1nt1en tos en los que han tomado parte piadosos 
héroes o enemigos de D1os. Es decir, son relatos , 
concentiCntc a los profetas, escritos desde el comienzo de 
la actividad literaria musulmana y constituyen por sí 
mrsmos un género literario', su rgido, además, del deseo de 
compre nder me¡or Jos datos del Libro Sagrado y de 
esc larecerlos. 
El origen de este género lite rario se encuentra en 
Arabia pre-islámica, pues los árabes tendrían conocimiento 
de los relatos del Antiguo y Nuevo Testamento y de los 
apócrifos a través de los judíos de Yatrib y de los cristianos. 
Los informadores más antiguos eran ya judíos convertidos 
o quizá árabes que habrían tenido contacto, antes de su 
paso al Islam, con los judíos y cristianos de la península 
,\ráb1ga y regiones \'ecmas e pueden nombrar a Ka' b al-
Ahbar, Wahb B. ~lunabb1h, etc. Sin embargo, el Profeta 
Mahoma d1o a estas leyendas acerca de los profetas un 
s1gmficado especial. Desde el punto de l'ista musulmán, las 
vidas de los profetas prcislámicos son ejemplos para 
atemorizar a los que desobedecen a Dio y a sus mensa¡cros. 
Asi los Qisas al-Anbiya' han llegado a ser parte integrante 
de la histona u m versal. Hay autores muy conocidos de Qisas 
ai-Anbiya' como al-Ta'labi' cuya obra tiene, a veces, rasgos 
exegéttcos ¡unto a los relatos, pues no olvidemos que es 
también autor de una obra de tajsi1J0• AI-Kisa ' i es asimismo 
famoso por sus relatos · muy renombrados y amp liamente 
extendidos . sobre los profetas, y representante del 
sen t1m1ento religioso popular en el mundo musulmán con 
propósitos edificantes 11 . 
3.· Otro género de la literatura re ligiosa islámica es ellradit 
o ltteratura de Tradición 12 que recoge cientos de tradiciones 
islámicas relativas al Profeta Mahoma. Éstas constan de 
una parte narrativa (matn) precedida, generalmente, de una 
cadena de transmtsores (isnad) que avalan su autenticidad. 
Las obras más fiab les y unánimemente aceptadas son debidas 
a al-l3ujari" (s . rX) y Muslim (s.IX)14 • 
4. - La historiografía también se ha hecho eco de estas 
tradiciones y el ya citado ai-Tabari tiene una importante 
obra titulada Historia de los enviados y de los reyes" con 
partes basadas en escrituras judías, en la literatura midrásica 
y en la tradición cristiana. Se apoya más en la tradición oral 
que en la escrita y el carácter edificante de estas narraciones 
se encuentra acentuado cuando se separa de la 
historiografía. 
Ahora bien, dada la abundanc ia de temas en tomo a 
la vida de Abraham, me centraré solamente en «Agar y su 
marcha a la tierra de al-Haram>>. Para ello, los textos ahora 
elegidos pertenecerán a los relatos de Qisas al-Anbiya '. 
Agar y su ma1·cha a la tierra de a/-Haram" 
Los datos coránicos serán la base de textos coetáneos 
o posteriores dando lugar a una literatura extensa que, en 
• ~ (' \llll R., ..e l;.al\tr lrum lahan In lhn t\afhiT prublem\ tn thc dc!!Cnption of ::1 gcnre illustratcd with refcrcncc to the story of Abrahanw en 
fprr~•11rlrrt w tllt• {h~r·mr. cd. IID~ttn[l ct Sh.arccf, l .ondrcs, f<)9J, 101·140 
• h1nu"1fl bmt~tt JI ltl/"r t1l f..Jur ·,m, llctrut, 197R, )0 \Ois 
• J.l JOJlOII, ~~ lh( Q1'ii al-:\nbtyt' of lbn Mutunf ni--IIITnfi (d·H-V I061) : Stories of lhc Prophets from ai·Andalusll, ai-Qtmtarn. XIX 
(PNM), lll·lbO, \lel ma'""'· ll·lnrrifi. Storw tln projcli, Gén0\3, 1997; M. KLAR, «Siories of thc Prophets''· 711e 8/ackwe/1 Comptmion to the 
Qur .1111. e-ti 1\ KII'I'IS, <hror4, 1t)(lb J.lS • .J.¡«}. U. RUIHN. uProphets nnd Prophcthood11, Tltt' 8/ackwe/1. 234·247. 
• \1 - 1.-\'1 \lll, •. tt•J 'n tll-nwj.tlu fi {_>um al.-fnbiyn', ni·Dar ili·BnyJn', 1991. trad . Inglesa BRINNER, Liw?s of the Prophcts. 1 cidcn, 2002. 
•• Sub!'-" c--.tu fll.lcdc: \cht:, \\' S.\L.I.II. ~~llcrmcneutt~) al·Tha 'labm, The 8/ncAwc/1, )2)·337. 
11 
·\1 )~..ISA' l. QtHn 1JI Utbntt', t"d 1 Picnberl(. 1 e1dc, 192.3. trad lngle~a de M TIIACKSrON, Tales ofthe Prophets (Qisas ni·Anbiya'), 
lh-1 ll"'IO (1} ... 1( 
\ J WI·\¡SI~(.'Io\, t<lh~ mlt)l.'!'IJn¡;c ot lradtllun for thc Study of lsl!lml,, Th~ Muslm1 World, 11 (1921) , 239-245. 
'
1 \1 IH iJ, \H.I, ul SaJult. tard IIOUI)AS y MAK~~A IS, It.s trmlilions lslnmique.s. Paris, 1977, 4 vols. 
1 \tliSI IM. u/·~uluh. rJ ·,\W .-\1\oh J\hmall Abu Za)"na, 1:1 Ca1rO, s d 5 \·ols 
' \1 t \11.\Rt, rurtj rll·r>Hu* "" 1 rnu/u( cd A f,\l)l lllRAIIIM. El Cairo, 1979. lt vots. 
•• ~l -J/11111m ahcH'I es c:l Jug:ar !lagr.tdl' de- la Meca 
ctcrtos casos y depend1endo del autor. la imaginación popubr 
Jos desarrollará y se aleJarán del relato pnmiti\'o . Abundan 
¡35 leyendas, algunas contradictorias. sobre Agar y :\braham. 
por Jo que nos hemos visto en la obligación de hacer una 
selección. 
a) E/ nombre de Agar 
El nombre de Agar no viene en el Corán. pero la 
trad1ción si la cita por la relación que tU\'0 con Abraham y 
por ser la madre de IsmaeL Esta palabra aparece en árabe, 
con el significado de «emigración» (Hayar) o con el de 
«recompensa» (Ayar). Ambas se refieren, respecti\ amente, 
a su condición de emigrante y esclava. El primer significado 
(E layar) viene de la raíz árabe lwyara que significa emigrar. 
porque «emigró» a ai-Haram como se verá más ade lante. 
El segundo (Ayar) significa «recompensa» según la 
mterpretación que le dan algunos textos. Esto es deb1do a 
que durante la estancia de Sara, mujer de Abraham, en Egipto, 
la conoció el Faraón y asombrado por su belleza le preguntó 
a Abraham quién era. Éste, por temor a que Jo matara si 
decía que era su mujer, le dijo que era su hennana y entonces 
el faraón la quiso para sí. in embargo, cuando éste se 
acercó a ella, Dios cegó sus ojos y secó sus manos y sus 
pies. Al darse cuenta el faraón de que esto era ocasionado 
por acercarse a Sara, le dijo que le pidiera a Dios que alejara 
aquel mal, que le había ocasionado, a cambio de lo que ella 
quisiera. Dios escuchó su plegaria y el Faraón le dio a Sara 
una joven" que se llamó <<Ayar/recompensa» diciéndole : 
«esta es mi «recompensa» por lo que te perjudiqué y por 
esto fue llamada Ayam " haciendo un juego de palabras 
entre Hayar y Ayar que tienen el mismo sonido. 
No obstante esto, la pa labra Aga r ha dado en españo l 
el nombre de «agareno» aplicado a los descendientes de 
Ismael por ser Agar su madre. 
Según la tradición musu lmana, la importancia de esta 
mujer copla para los musulmanes, es que tendría un hijo, 
Ismael. Jd qu' :,aldda ·1 Pwf·t :>.! lw111a. ·o111o' ·mo. en 
el 1guiente h!'\h.1· : 
«G'-'br1d\moh -:1a -\br ~m~ Te un~.loquc01l''IS 
le d na un huo. de ~".lfa, del ~uc ~-aldrfan mu ·ho:-. rr~)fl'tJs 
(unb1w)) otro, Jc .\~ar. dd .¡u ,JtJria un pr<>fetJ \"•'¡.¡,,¡ 
llamJJo :O.IuhJntm,ld, <1 s<il<' J los profct. '''· 
b) Los celos dt• ar,¡ .\ su .:.pui.\IÓ/1 
la relación de Abraham con :\gar se cstahkce cuando 
ara. su muJer. no podta tener de ccndencta y le o ti- ·ctó a 
u escla\'a para que cohabllara on ella y le d1era un htJO. 
Así pues, de esta un1ón nactó lsmac:J. «que era como la 
luna , y en su rostro (bnllaba) la luz del Profeta (nahhi) 
Mahoma, Dios lo bend1ga y lo salve»". ata no .oportaba 
Hr a 1\braham con Agar y segun refiere lbn Katn « ar:1 se 
irritó con Agar y JUró que le cortaría tres m1cmbros 
(ó rganos). Entonce Abraharn (ai-Jaill), le ordenó que 
perforara sus orejas y que la humillara»". 
Sara, celosa, tgual que en las tradiciones JUdaicas''. 
pide a Abraham que eche a Agar con su htJO de la casa. tn 
embargo, los textos consultados no nos dtcen que <dos JJcyc 
al desierto» sino que emplean la palabra al-llamm pam 
indicar el lugar. que está en La Meca, aunque, a continuación. 
d1cen que era una colina . Abraham Jos acompaña, 
abandonándolos a su suerte, según vemos a continua ión : 
«Sara, que estaba tr iste porque no le había dado un 
hijo (a Abraham) ni soportaba verlo con Agar, sufrió un 
ataque de celos y le dijo: «Oh Profe1a (11abbi) de D1os, no 
quiero que esté Agar conmigo en la casa; por con~lgutcmc, 
tras ladara a donde quieras». D1os le mspir6 a A braham que 
llevara a Agar y a Ismael has1a la liCITa de a/-1/aram''. 
Este tipo de relatos abunda en la literatura de 
Tradición", pero vamos a presentar uno, más completo, de 
Al- l lanali, autor egipcio del s. XV I, que destaca no la 
11 R. FIRESTONE, i<Abraham's joumcy to M ceca in lslamic Excgesis : A form-critical Study of a Trachtion>t, Studia Islámica, LXXVI ( 1992). 5-
24, l. MASSIGNON, Les trois prieres d' Abraham, Paris, 1997, sobre todo el capi tu lo HL' hCgira d' lsmaeln, pp. 6 1 y ss. 
11 En algunos textos es su hija la que se le da como esclava. 
~~ AL-TALA'B I, Qisns nf-A11biyn', 81: Más adelante , p. 82, se rcticrc que Dios puso un velo entre Sara y Abroharn para que vierJ lo que hacia ell u 
con el faraón y no sufriera; AL-KISA' I, Qisns n/-m¡bfya·. 146. En otros textos se habla de un rey. sin mencionar el nombre; véase . CASTILLO. 
11 Manuscritos árabigos que se encuentran en la Escuela de Estudios ÁrabeS)), CuadernQJ." de llis toria del Islam , 11 (1984) , p. 8, man uscnto 
ca talogado con el n• V, Qisns ai-Qur'nn fol. 42. Este texto, con di ferencias, se encuentra en la litera tu ra judaica, /.os capiwlos de Rabbi f."ln·::t:r. 
Versión critica, introducción y notas por M. PÉREZ FERNÁ NDEZ, Va lencia , 1984, p. 189-190. 
" AL-KISA'I, Qisns ni-Anbiyn ', 142 
11 Jbidem 
" IBN KATIR, Qisas nl-nnbiyn', Dcirut, s.a., p. 130. AL-BUJARI, Snltilt, trad. IIOUDAS, 11, p. 478. Segun la Biblia, «perforar las oreja»> es sc~al 
de esclavitud y de humillación. Se dice que la primera mujer que adoptó el ci nturón fue la madre de Ismael que se lo puso como signo de infcriondad, 
de servidu mbre y de humillación. En AL-TURTUS I, Siray ai-Muluk, Trad. Espai1ola por M. ALARCÓN, !~a lámp11ra de los príncipes. Madrid, 193 1, 
2 \"O i s . ~ 11 , 256, se recoge que «el cinturón tenia por objeto sujeUir el vestido de las mujeres para elevar la parte inferior del mismo e impedir de este 
modo que sus bordes fueran pisados cuando las mujeres se dedicaban a sus r.acnas domésticas». 
:J Sobre es to puede verse, M. PÉREZ FERNÁNDEZ, ce La tradición targúmica de Agar e lsrnaeln, Miscellmea de Estudios Á,-abe.r y 1/ebraicos, 
steción hebreo 49 (2000), 87-103. 
" AL-KISA'I, Qisos ni-Anbiya', 142. 
~R. FIRESTONE, ccAbraham's joumcy to Mecen. in lslamic Excgcsis: A form-Cri ti ca l Study of a Trad itionh Swdia /slamica, LXXVI (1992) S· 
24 ¡también se encuentra -con variantes- en otros textos como en AL·QAZW INI, Aya '¡b al-maj/uqnt. Be1rut, pp.237-238 
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po~!Ura celosa de Sara, (Omo en el relato ntcnor, sino la 
a'tJtud trasc1ble de i\gar con Sara que e cree supenor a su 
cnora, dando lu •.tr, por un lado, a que ésta JUrara tirarle un 
bocado para afearla y, por otro, a que Abraham lo~ llevara a 
a/-1/aram 
DIJO Q.~tadJ''· . •·C'uJndo creció Ismael, Agar fue 
•h 1va con Sara ) !le¡;<'> a conlradec~rla en lo q~e decía Sara, 
enloncc , h110 djummcnto solemne de 11r.1rle un bocado a 
Agar. Cuando e tranqu1h1Ó Sara, se quedó pcrplc¡a por lo 
del ;ur.1men1o y se lo contó a Abraham. Éste le d•;o: 
«pcrfor.l sus ore¡a<u Y eso h11o. Más tarde. Sara le d•;o a 
su mando: «no qu1ero que v"amosAgar y yo en el m1smo 
lugar>> . D1os 1nsp~ró at\braham que no contrariara a Sara y 
le ordenó que man;haraconA¡¡ar e Ismael, siendo éste todavia 
un ni~o de pecho, al lu¡¡ar de al-lfnram. A contmuación 
1 rnacl y su madre sub1cron a un camello. llevando conSigo 
una va t¡a y un suco con harma. y se marcharon a La Meca. 
l.os h11o ba;ar en el lugar sagrado, que entonces era una 
colma ro;a, en la que Abraham les h11o una rho1a y les de¡6 
la va •;a y el saco lleno de harma>>" 
Cuando llegaron a aquel lugar, i\braham dijo a Agar: 
«Quédate aquí con tu h•;o, pue> así se me ordenó. 
Elln le preguntó· ¡,A qutén me encomiendas'? Contestó· a 
mi Sc~or. Entonces Abraham miTÓ a dcrcrha y illlquiorda 
y (como) no VIO a nadoc diJO ¡Sr1ior' 1/e cs/abh•cido a 
par/e dr mt áesf"endC'nna en 1m wdle sin rultivnr junto a Ju 
Cu.<a Sagrada, ¡Setior'. para que hagan la a:alá ¡1/nz 
qtu• los corazom•s de algunos Jwmbres sean afectuosos 
con el/o.'i!¡Provt!cle~· de frutos' Qui=ás, así, sean 
agrudecidos ¡St•,ror! 1ii sabes bienio que ocultamos y lo 
que ma111jrsramos (Cor., 14, 37-38)•"· 
All í Agar permaneció con su hijo, pero cuando se le 
tem1inaron el agua y la ha rina, desesperada porque tenían 
sed, subió a ai-Saflr, que era una colma, pa ra ver si había 
agua o podía encontrar a alguien. Luego fue a al-Mur"'a, 
que era otra co lina, e hizo lo mismo y así estuvo yendo, ele 
una colina a otra, siete veces sup licando a Dios y buscando 
a alguien para que le diera agua". En una obra de Adab'0 o 
Bellas le tras hay un capi tulo ti tul ado «Alegri a tras la 
tnbul ación» que ejemplifica esta desesperación de Agar ante 
la impotencia d<:! no hallar agua para su hijo, aunque después 
de esta angustia le llegó la alegría cuando la encontró. 
l't Jradu.:lllll'•tl 1r 4UI llc\ S \'fiJ 
e) El po:o de Zam:am 
La palabra Zam:am 'iene de la raíz árabe :m:m que 
s1gnifica «abundante» , que «brota abundantemente la 
fuente». Esta palabra no viene en el Corán, pero sí en la 
tradición donde se refiere que este pozo brotó para dar agua 
a Agar y a su hiJO. También se le llama al pozo el «impulso» 
de Gabriel como veremos más adelante. 
Ismael lloraba y su madre buscaba desesperadamente 
el agua, pues no podía soportar ver a su hijo así. A este 
respecto recojo dos leyendas: en una, es Ismael el que con 
sus dedos hace manar la fuente: 
«Agar marchó hacia Ismael que estaba arrancando 
la 11crra con sus dedos y manó la fucmc de zam:am. A 
continuación, cayó prostcrnada ante Dios, el Altísimo. 
Luego reunió gui¡arros alrededor de la fuente para que no 
se cxpandirra el agua y lo llamó :am:am. Fue llamado asi, 
porque si ella no hubiera hecho eso, correría el agua sobre 
la superficie de la tierra, por Oriente y Occidente>>"-
En la otra leyenda, encontrada en el manuscrito", 
anteriormente citado, es Gabriel el que entabla un diálogo 
con Agar y el que le proporciona el agua del pozo: 
«Se cuenta que Gab riel, sobre él sea la paz, vi no 
hacia Agar cuando iba entre ai-Safa y ai-Munva y le 
pregun tó: ¿Quién eres? Contestó: Soy la esclava de 
A braham, ai-Jalil, el amigo del Misericordioso, que me 
dejó aquí. Gabriel preguntó: ¿A quién os encomendó'! Agar 
contestó: a Dios, el Alt ísimo. Gabriel manifestó: Con eso 
os basta, pues Dios, el Alt ísimo, dijo ¿Na bnstn Dios a Su 
sier\'o? (Cor. 39,36). Luego Gabriel fue a Zam:am y lo 
golpeó con su pie y nuyó el agua. Por esto, se le dice a 
zam:am el «impulso)) de Gabriel. A continuación, Ismael 
y su madre se pusieron a beber de aquella agua que les 
servía, con Su bendición, como alimento y como bcbida>>.ll 
d) Los yurlwm 
Estando allí Agar y su hijo vieron una caravana de la 
tr ibu árabe de los yurhum, proceden le del Yemen", que se 
dirigía a Siria. Este grupo de gente había observado que 
\\\1\l§ p.ªjªm~ \1ª\lªn vm:\1ª~ por~~~ ~:!\lomo y 5'1: a%'<lmbraron 
'' ó\1 ~ti.\NAll. H11da't al /uhur }f M·nqtl ·, nl·tluhur. Dar a1-lla}'t1a', s.l s a, p 69 y ss. Como se puede apreciar en este texto hay contradicción, 
fW\"\ •1 ttHHll'llttl "u;c t.:UiiflJ(l .. creciÓ 1 nu.c:lu y al t1n.ol d1cc. cc~uc Ismael era todavfa un nu'o de pecho•). A veces, un mismo autor, recoge varias 
lrtdu.:lnnt\ mdu\1l Ctlntradl~l\lm", debu.t~~ .. t~uc muchu ~on de procc:denc1a oral 
• ·\1 t\IS.\ '1, {Jum 11/.,-tnh•.\a ·. 142-·0 
,. lino dt' 14.15 ntu de la f'("re~nnotcu"\n 1 La Meca, en la :actualidad, es el say · que es ir de una colma a otra (al-SoJa y al-Muma) siete veces, para 
c~mmcn\\war e t• ani,(U~Ila d<: Agar llay un had11 atnbuu.Jo al Profeta Mahoma que dice-; (dos fieles hocen, en recuerdo de esto, la carrera enrrc las dos 
11"-lntJ.f!ilor; thno~nte la pcrcgrinao~'m" cf Al BliJ¡\f{l , Sahih, trn~l IIOUDAS. 11 , 479 
"Al IURiliSI. S~rm o/Mulu. rrad l'spanolo por M. AI.AI<CÓ . /.o ldmparn de los princ1pcs, Madrid, 1931,2 vols Vol. 11, pp. 255 y ss. 
''Al -to...IS.\'1, {_)110' n/ .fnhira, 143; esta mt.ma trJdi~ión, atnbutda a lbn Ahbns, la encontramos en AL-BUJARI, Sal!ih.trad. IIOUDAS, 11,477. 
u (. Cl\ :'\ 111 1 O, •Manu n1w~ llilbtgos... n• V fol. 4J 
'' Alllunos muwlmancs de los que 'i.ln a hacer la percgnnación a La Meen, suelen empapar el sudario en el agua del Zam:.nm.Cf F. PAREJA, 
/tlmrr •lu8ia M:htruJ. ¡q~¡z.q, 1 'oh 11. SSO. rs m:\s, los peregrinos beben de esta ngua sagrnda <(por sus propiedades salutiferas,llevándosc bote ll as 
de a~ua 1 \U~ ca i&\•• d' P. K 111 n l. El Islam. modo de \•idn Madrid, 197J, p 73 
.. l '' )urhwn era un& antlguJ. tnhu tlrabe que, segun lu tnldtct6n, dcsccndta de Yaqtán y emigró del Yemcn a La Meca donde se es tablecieron hasta 
4uc fucmn el·hadm ~~r llakU b. 'Ah<.! Mamit, de la trtbu de los Juz.1'a Cf. Enryc/opédie de 1'/slom, tt, 618 s v. Djtlrhum (W. Montgomery Watt). 
porque estos no se refugtan smo donde hay agua ) 
poblactón. Animados por la acJuactón de esta aves. 
d~tdieron tr hacia aquel lugar donde se en ontraron con 
Agar y su hijo, según se refleja en el siguienle texto: 
c<Vimeron, encontraron aAgar e Ismael en la fuente 
de agua dulce y le mterrogaron: qué eres ¿humana o gemo? 
Ella contestó: soy Agar, la escla,·a de Abrnham, el Amtgo 
de O tos, éste es el hi¡o que tuve con él, y esta fuente la htzo 
manar Dtos para 011 hiJO. Preguntaron: ¿,si nos personamos 
con nuestra gente y permanecemos aquí conésmcntc 
conugo, nos dejas beber agua? Ella contestó: el agua es de 
Dios, que la beba quien Dtos creó. Entonces \'Oh ieron y 
trajeron a su gente, a su ganado y se habitaron en a/-
1/aramH. 
Esta petición de los yurhum le agradó a Agar, pues le 
gustaba la relación con otras personas, y convivieron con 
eStas gentes creciendo Ismael entre ellas , aprendtendo su 
lengua, el árabe, y, más tarde, casándose con una de su 
mujeres. 
e) visilas de Abralzam a su hijo 
La tradición recoge varias leyendas en las que se 
nos muestran las visitas que Abraham hace a su hijo" para 
infomtarsc de la suerte que habían corrido los que él había 
abandonado, con anterioridad. La fantasía de al-Kisa'i" 
queda reflejada en el siguiente texto cuando Abraham quiso 
visitar a su hijo, Iras pedir autorización a Sara, en el que 
vemos que la mujer de Ismael no lo recibió bien: 
«Abraham sinlió nostalgia de Ismael y, con el 
permiso de Sara, fue a visitarlo. Para ello, Gabriel vino 
con un caballo del paraíso, lo montó y marchó hasta llegar 
a a/-1/aram. Eniró a la casa de su hijo Ismael y saludó: <da 
paz sea sobre vosotros, oh gente de esta casa>>. La mujer 
"AL·KISA'I, Qisas ai-Anbiya·, 14). 
"AL·BUJARI, Sahih, Trad. IIOUDAS, //, 480. 
no le ront slt..) tal s.aluJo). ~ ol llh.il h:O dlJ"'l ~· qut nr · c:'liJ~. 
pue-s, d dueño de- la ca:.. .:~ta a. u~~.~ n lt.~··\ \brah.1m 1 · 
rrspLtndJO: "ctr.:lnJo \eng.1 tu c~ro~l.l dll(' ~uc cambie d 
umbr•l de tu casa"\ (Abraham) rcsrc•o 3 .·lrta C'uJndo 
'ol\ 1ó Ismae-l de cuar sr lo refm ll su nlUJcr ~ t~s.le le diJO 
'rrc con tu gente Y asilo h1 ... .... ,. ~ 
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Ismael mterpretó que el .. umbral~> era su mujer y 
que d bia de. pcdtrla porque ;\braham no la cünstdnab.t 
buena por no haberle devuelto el saludo 111 haberse 
portado bien con el. Tras haberla recha7ado, se casó 
con otra mujer de los lurlwm. que se llamaba 1 Ia!J, con 
la que tu,·o doce htJO en sets embaral<H ) esta sí le 
gustó a Abraham, por su hospttaltdad, como qued 
demostrado a contmuación: 
u A br.1ham deseó 'cr a su hiJO lsmac:l . por sc:gunda 
\'Cl,Y' ino Gabncl con un aballo,lo montó y, con pcnntso 
de Sara. se marchó dtrigténdose a al f1<1ram. Fntró .t la 
casa de Ismael y saludó:»la pu sea sobre 1osotros. oh 
gente de IJ cns~m . l.a mujer contestó: u sobre t1 sea la p3.1, 
oh hombre hem1oso, entra, pues el duci\o de la cJsa cst;\ 
ausente, pero vokcr:í prontm, , El le preguntó: u¿t1encs 
comida?)) Contestó:(<., i)). Le tmjo p~m con lilctcs de carne 
y una jarra con aguu; luego, c;,arnc asudu de nvcs y COilliÓ 
Después, lavó su cabc7J y la ungió". Enton es Abraham 
le dijo: <<Cuando venga el duei\o de la casa, d.tlc saludos de 
•m parte y dtle que se aferre al umbral de tu puerta>> y 
partió. Cuando Ismael volvtó y su mUJer le tnformó de lo 
que le había ocurrido, le dtjO: Ahora te quiero más ¡>or tu 
acogida hospitalana hacta Abraham y tú eres e lumbral>>". 
Hubo una tercera visita de Abraham a su lujo en la 
que recibe el mensaje de Dios de que construyera, junto 
con Ismael, la Casa Sagrada. Además, se les considera 
los fundadores del rito de la peregrinación que consiste en 
una visita anual de los creyentes musulmanes hacia La 
Meca'"-
Estas leyendas sobre las \'isitas de Abraham a Ismael tiene algunos puntos similares con las JUdáicas Sobre esto puede verse M. pf,REZ 
FERNÁNDEZ, Los capítulos de Rnbbí Eliezer. 
Valenc1a, 1984, pp. 211-212. Esta obra se redactó en el s. IX. 
"AL· K ISA'!, Qisas ai-Anbiya·, 144. 
11 Ungir con óleo la cabeza es un signo de hospitalidad y respeto hacia la persona que viene de cammo. El protocolo scrnhico de la hospualidnd 
incluía e\ lavado de los pies, el beso de la paz, la unción de la cabeza, etc. El texto más claro lo tenemos en el Nuevo Testamento, Lucas, 7, 44-46: 
~<(JcsUs) dijo a Simón (el anfitrión):¿ Ves a esa mujer? Entré en tu casa, no me diste agua para los pies; mas ésta banó mis pies con lágrimas y Jos enjugó 
con sus cabellos. No me d1ste ósculo; mas ésta. desde que cntr 
é, no cesó de besar fuertemente mis pies. No ungiste con óleo mi cabeza; mas ésta ungió mis pies c011 perfume>J. Este uso de la unc16n entró en 
el protocolo de la hospitalidad con un fin higiénico, como perfumar <ti huésped que venia sudoroso de un largo camino. 
"AL-KISA' I, Qisas ai-Anbiya·. 144. 
"AL-TA'LABI , Qisas ai-Anbiya ·. 90. 
